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Una selva yo sé, donde olorosos 

el tomillo y la prímula florecen, 

y so el dosel hermoso 

de los rosales que ufanos allí crecen, 
la violeta azul la frente inclina, 

en coloquio amistoso 

con gentil madreselva y englantina 


Allí duerme Titania en blando lecho * 


de flores, mientras danza 

e! tropel de las ninfas: 

a sus pies en acecho, 

la sierpe deja allí su piel de plata. 

De milagrosa flor, que aunque no mata, 
fascina, el néctar en sus bellos ojos 
destilaré; y cuando salga de su sueño 
otra vez Oberón será su dueño. 
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pa pobre vieja había perdido toda 
su familia y se veía sola en el 
mundo. No podía pensar en casarse, 
pues su edad era muy avanzada; así es 
que se le ocurrió preguntar a una 
hechicera cómo se las arreglaría para 
adquirir una niña que sólo a ella re- 
“conociese como madre. 

—Yo te diré lo que has de hacer— 
contestó la hechicera.—Aquí tienes un 
grano de una cebada especial, que nada 
tiene que ver con la que crece en el 
campo y se comen las gallinas. Siém- 
bralo en un tiesto de flores y ya verás lo 
que sale.  * 

—Muchas gracias—dijo la mujer, 
dando una moneda de plata a la hechi- 
cera. 

En seguida entró en su casa, y plantó 
el grano de cebada del modo que le 
habían dicho. 

No tardó en salir de la tierra una 
hermosa y perfumada flor que parecía 
un tulipán; pero que todavía estaba ce- 
rrada. 

—-Qué flor tan linda! —dijo la anciana 
pesan sus hojas encarnadas y amari- 
as. 

En aquel momento se abrió la flor, 
haciendo gran ruido, y tomó la forma 
de tulipán. En su fondo estaba sentada 
una niña muy chiquitita, bellísima y 
delicada. La anciana la bautizó con 
el nombre de Chiguirritica, le dió por 
cama una cáscara de nuez bien barni- 
zada, que tenía por colchones hojas de 


CHIQUIRRITICA 


Pe 


AS 


violeta y por colcha una hoja de rosa. 
En aquella nuez dormía la niña durante 
la noche, y de día jugaba sobre la mesa, 
donde la buena mujer había colocado 
un plato lleno de agua rodeado por 


“una corona de flores. En el plato había 


una hoja grande de tulipán: allí se 
sentaba cómodamente Chiguirritica y 
bogaba de una orilla a otra con auxilio 
de dos agujas pequeñas que lé servían 
de remos. 

Verla de aquel modo era un espectá- 
culo encantador; pero, además, sabía 
cantar con una voz tan dulce y tan 
melodiosa, que parecía una caja de 
música. Los pajaritos, y las mismas 
moscas, detenían su vuelo para oirla. 

Cierta noche, un horrible sapo entró 
en la habitación por un cristal roto. 

El asqueroso animal, enorme y húme- 
do, trepó hasta la mesa donde dormía 
la niña cubierta con su hoja de rosa. 

—¡No podía encontrar mejor esposa 
para mi hijo! —dijo el sapo. 

Cogió sin escrúpulo alguna la cáscara 
de nuez, y saliendo por la misma rotura 
del vidrio, que le había servido de en- 
trada, se llevó la niña al jardín. 

Corría por entre las flores un arro- 
yuelo, una de cuyas orillas tocaba en un 
pantano. En aquel pantano vivía el 
sapo con su hijo, tan sucio y asqueroso 
como el padre. 

—¡Coac, coac, breke-he-kel—gritó el 
animalucho cuando vió a la preciosa 
niña en la cáscara de nuez. 
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—¡Habla más bajo, no sea que se 
despierte! —dijo el sapo viejo.—Podría 
escapársenos, porque es tan ligera como 
la pluma del cisne. Vamos a colocarla 
en una ancha hoja de higuera en medio 
del arroyo: allí estará como en una isla, 
y no se escapará por miedo de ahogarse. 
Mientras tanto preparemos en el fondo 
del pantano la gran cámara que ha de 
serviros de palacio. 

Dicho esto, el sapo saltó al agua para 
escoger una hoja de higuera, que sujetó 
a la orilla por el tallo y en la cual colocó 
la cáscara de nuez donde dormía la 
niña tranquilamente. 

Cuando a la mañana siguiente des- 
pertó y vió dónde estaba, Chiquirritica 
se echó a llorar con la mayor amargura, 
porque el agua la rodeaba por todos 
lados y no le era posible volver a tierra. 

Entre tanto el sapo viejo, después de 
haber adornado la habitación en el 
fondo del pantano con rosas y florecitas 
amarillas, nadó en compañía de su hijo 
hacia el sitio donde estaba la niña, para 
coger la nuez barnizada y transportarla 
a la habitación. Se inclinó con galan- 
tería en el agua delante de ella, y le 
habló así: 

—Te presento a mi hijo, a quien 
destino para que sea tu esposo. Os 
prepararé una habitación magnífica en 
el fondo del pantano. 

—;¡Coac, coac, breke-ke-kel—cantó el 
hijo, cuya voz y aspecto horrorizaron a 
la pequeñita. 

Entre padre e hijo cogieron la nugz 
y se la llevaron, mientras Chiguirritica, 
sola en la hoja verde, lloraba de pena 
pensando en aquellos horribles sapos 
y en el matrimonio que le amenazaba 
con uno de ellos. ; 

Algunos pececitos que nadaban en el 
agua oyeron lo que decía el sapo, y 
quisieron ver a la pequeña cautiva. 
Desde luego advirtieron que era muy 
hermosa, y comprendieron que sería 
muy desgraciada casándose con aquel 
animal tan horrendo, por lo que re- 
solvieron impedir semejante unión. Para 
ello se reunieron alrededor del tallo que 
retenía la hoja, lo cortaron con los 
dientes, y la hoja, arrastrada por las 


aguas, llevó a la linda prisionera tan 
lejos por el río, que aunque los sapos lo 
advirtieron y se pusieron a nadar, ya 
no pudieron alcanzarla, y se volvieron 
desesperados y furiosos. 

Cinquirritica pasó por delante de 
muchos sitios, y los pájaros desde los 
matorrales cantaban al verla, admirados 
de su hermosura: «¡Qué preciosa seño- 
rita! » La hoja seguía flotando y ale- 
jándose arrastrada por la corriente. 

Por el camino una linda mariposa 
blanca comenzó a revolotear a su alrede- 
dor, y al fin se atrevió a posarse en la 
hoja, queriendo ver y admirar más de 
cerca a la niña, que era. más pequeña 
que ella. 

Muy regocijada Chiquirritica por ha- 
berse librado de la amenaza de casarse 
con el horrible sapo, se solazaba con la 
magnificencia de la naturaleza y el 
aspecto del agua, que el sol hacía 
brillar como el oro, y en la cual se 
agitaban preciosos peces de colores. 
Desató la niña su cinturón, y después de 
haberlo atado por un extremo a la 
mariposa y el otro al tallo de la hoja 
avanzó, por el riachuelo mucho más de 
prisa que antes. 

Por desgracia pasó cerca de ella un 
gran escarabajo de alas azules, y al 
verla la agarró con una pata por su 
cuerpo delicado, y subió con ella a un 
árbol. En cuanto a la hoja verde, con- 
tinuó bajando el río con la mariposa, 
que seguía tirando de ella en su vuelo 
y no podía desprenderse. 

Fué atroz el espanto de la pobre niña 
cuando el feísimo escarabajo la subió al 
ábol. También sufría al pensar que la 
pobre mariposa blanca, a la cual ella 
había atado a la hoja, moriría de hambre 
y de fatiga sin que la niña pudiera 
acudir en su auxilio. Pero el escarabajo 
no se cuidaba de nada de esto: la colocó 
en la hoja mayor del árbol, la regaló 
jugo de flores, y aun cuando Chiguirritica 
no se parecía en nada a un escarabajo, 
la hizo mil cumplimientos por su hermo- 
sura. 

Bien pronto todos los escarabajos que 
habitaban en el árbol acudieron a hacerle 
una visita. Las señoritas escarabajas al 
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Muy regocijada « Chiquirritica », se solazaba con la magnificencia de la naturaleza, y después de haberse 
quitado el cinturón y de haberlo atado por un extremo a la mariposa y por otro al tallo de la hoja, avanzó por el 
riachuelo. 
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verla movieron las antenas y dijeron 
con desprecio: 

—¡Qué miseria! ¡No tiene más que 
dos piernas y dos bracitos! 

—¡Que cosa tan ridícula! ¡No tiene 
ninguna antena! —añadió una de ellas— 
Es delgada, esbelta y parece un hombre. 
¡Vaya un fenómeno! 

Sin embargo, la niña era encantadora; 
pero aun cuando al escarabajo que la 
había robado le parecía muy linda, al 
oir expresarse de aquel modo a las 
señoras de su familia concluyó por 
creerla fea, y la despreció. La bajaron, 
pues, del árbol y la colocaron sobre una 
margarita, devolviéndole la libertad. 

Aunque se alegró de verse libre de 
aquellos monstruos, no pudo menos de 
contrariarla que la hubiesen echado de 
su compañía por considerarla fea, a ella, 
que estaba acostumbrada o oirse llamar 
hermosa. 

Chiquirritica pasó sola todo el verano 
en el bosque. Formó con pajitas un 
lecho, que colgó debajo de una hoja del 
árbol para resguardarse de la lluvia. 
Para alimentarse le bastaba el jugo de 
las flores, y para beber, unas cuantas 
gotitas de rocío que por la mañana caía 
en las hojas. 

De este modo pasó también el otoño. 
Pero llegó el invierno, que fué muy 
riguroso y frío. Todos los pajarillos que 
la habían entretenido con sus dulces 
cánticos se alejaron, los árboles perdieron 
sus hojas, las flores se marchitaron; y la 
hermosa hoja que le servía de techo se 
arrolló y se encogió, convirtiéndose en 
un tallo seco y amarillo, 

La pobre Chigutrritica sentía aún más 
la crudeza de la estación, porque sus 
vestidos comenzaba a caerse hechos 
girones. Cuando llegaron las nieves, 
cada copo que caía sobre ella le producía 
el mismo efecto que sobre nosotros 
produciría una paletada de tierra. Por 
más que se envolvía en una hoja seca, 
no llegaba a entrar en calor, y se acer- 
caba el momento en que moriría de 
frío, 

No lejos del bosque había un gran 
campo de trigo; pero no se veía en él 
más que el rastrojo sobre la tierra 


helada. A la pobre niña le pareció aquel 
campo tan grande como un bosque. 
Medio muerta de frío llegó a la vivienda 
de una ratita campestre. Se entraba 
en ella por un agujerito disimulado bajo 
las pajas. La ratita estaba muy bien 
acomodada: poseía una hermosa cueva 
llena de granos, una buena cocina y un 
comedor. Chiguirritica se presentó a la 
puerta como una pobre a pedir limosna, 
y suplicó que le dieran un grano de 
cebada, porque hacía dos días que no 
había comido. 

—;¡Pobrecital —respondió la rata de 
los campos, que en el fondo tenía buen 
corazón. —Ven a comer conmigo en mi 
habitación, y allí te calentarás. 

No tardó en tomar cariño a Chiqui- 
rritica y le dijo: 

—Te dejaré que pases aquí el invierno; 
pero a condición de que arregles bien 
mi casa y de que me, cuentes algún 
cuento, porque me gustan mucho. 

Aceptó la niña este ofrecimiento, y 
no tuvo de qué quejarse porque allí se 
comía muy bien. 

—Prepárate a recibir una visita— 
dijo un día la rata:—tengo un vecino 


que acostumbra venir a verme una vez 


por semana. Está más rico y mejor 
acomodado que yo, tiene grandessalones, 
y viste una magnífica piel de terciopelo. 
Si consintiera en casarse contigo, es- 
tarías muy poco sujeta, porque no ve 
gota. Cuéntale tus más bonitas his- 
torias, y se divertirá mucho. 

Mas lo cierto era que, a pesar de 
tantas ventajas, Chigurritica no tenia 
grandes deseos de casarse con el vecino, 
que era un topo. Cubierto con su 
pellica de terciopelo negro, no tardó en 
ir a visitarlas. 

Su conversación, monótona y soño- 
lienta, versó sobre sus riquezas y sobre 
su instrucción; pero el topo habló mal 
del sol y de las flores que nunca los 
había visto. Chiquirritica cantó muy 
lindas canciones, entre otras, « Mariposa, 
vuela, vuela», y «Cuando el monje 
viene al campo». Encantado el topo 
por su bonita voz, se apresuró a pedir 
su mano de esposa; pero Chiquirritica 
no quiso comprometerse y dijo que lo 
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pensaría, porque era una niña muy 
reflexiva. 

Deseoso el topo de agradar a sus 
vecinas, les permitió que se pasearan a 
su gusto por una gran bóveda sub- 
terránea que acababa de ahuecar entre 
las dos habitaciones; pero les advirtió 
que no se asustasen de un gran pájaro 
muerto que hallarían al paso, y que 
había quedado allí enterrado cuando 
empezaron los fríos. 
ON 


Á 


y 
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apretadas contra los costados y con la 
cabeza y los pies ocultos bajo las plumas. 
Aquel espectáculo dió mucha lástima 
a la niña. ¡Amaba tanto a los pajaritos, 
que en el verano la habían distraído 
con sus cantos! Pero el topo empujó 
brutalmente a la golondrina con las 
patas y dijo: 

—Ya no nos atormentará más los 
oídos. ¡Qué desgracia nacer pájaro! Por 
fortuna ninguno de mis hijos tendrá 


EL GENIO, PRÍNCIPE DE LAS FLORES, CON LOS DEMÁS GENIOS DE SU CORTE, SALIERON DE SU%3 
COROLAS Y OFRECIERON PRESENTES A « CHIQUIRRITICA » 


El primer día que sus vecinas aprove- 
charon el galante ofrecimiento, el topo 
fué guiándolas por su largo y sombrío 
corredor, llevando entre los dientes un 
pedazo de madera vieja que brillaba 
como el fósforo, y con el cual las alum- 
braba. Al llegar al sitio donde yacía el 
pájaro muerto levantó con su largo 
hocico una parte de la tierra del techo 
e hizo un agujero por el cual penetró 
un rayo de luz. En medio del corredor 
vió Chnquirritica tendido en tierra el 
cuerpo de una golondrina, muerta, sin 
duda, de hambre y de frío, con las alas 


una suerte tan desgraciada. Esas cria- 
turas tan antipáticas no tienen otra 
fortuna que su quivit, quivit; y después 
de cantar como locas en el verano, se 
mueren de hambre en el invierno. 

—Dice usted muy bien—repuso la 
vieja ratita;—el guivit no sirve para 
nada; es precisamente lo que se necesita 
para morir en la miseria. Sin embargo, 
esos infelices se muestran muy orgu- 
llosos de saber cantar. 

Chiquirritica se calló; pero en cuanto 
sus compañeros hubieron vuelto la 
espalda al pájaro, ella se inclinó hacia 
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él, y separando las plumas que le cubrían 
la cabeza, depositó un beso en sus ojos 
cerrados. 

—¡Quien sabe si será el mismo que 
cantaba tan graciosamente para mí este 
verano! —pensó.—¡Pobre pajarito! ¡Te 
compadezco con toda mi alma! 

Después de haber tapado el agujero 
el topo obsequió a las señoras con una 
merienda y después las acompañó a su 
casa. No pudiendo Chiguirritica dormir 
en toda la noche, se levantó y trenzó un 
bonito tapiz de heno, que llevó a la 
bóveda y extendió sobre el pájaro 
muerto. Después le puso a cada lado 
un poco de algodón que había encon- 
trado en la casa de la ratita, temiendo 
que el fresco de la tierra hiciese daño al 
cuerpo inanimado. 

—¡Adiós, infortunado pájaro — le 
dijo; —adiós! Te estoy agradecida por 
« la bonita canción con que tanto me 


divertías durante la dulce estación del - 


verano, en que yo podía admirar el 
verdor del campo y calentarme al sol. 

Y al decir estas palabras apoyó la 
cabeza sobre el pecho de la golondrina. 
Pero de pronto se levantó asombrada: 
había sentido una ligera palpitación del 
corazón del pájaro, que no estaba 
muerto, sino solamente entumecido por 
el frío. El calor le había vuelto a la 
vida. 

Durante el otoño las golondrinas 
vuelven a los países cálidos: si una se 
detiene en el camino, no tarda el frío 
en atontarla, y la hace caer en tierra 
como muerta, después de lo cual la 
nieve se extiende sobre ella. 

Chiguirritica temblaba aún de sor- 
presa. Comparada con ella, cuyo ta- 
maño no excedía de una pulgada, la 
golondrina parecía un gigante. Sin em- 
bargo, su buen deseo le inspiró valor: 
apretó bien el algodón alrededor del 
pájaro, fué a buscar una hoja de menta 
que le servía de sábana, y se la puso 
sobre la cabeza. 

Cuando a la noche siguiente fué a ver 
a la enferma, la halló que ya estaba 
viva; pero tan débil que sus ojos se 
abrieron con trabajo un instante para 
mirar a la niña, que tenía en la mano, 


por toda luz, un pedacito de madera 
vieja que relucía en las tinieblas. 

—A ti te debo la vida, niña encanta- 
dora—dijo el pájaro enfermo: —me has 
calentado muy bien. Dentro de poco 
recobraré mis fuerzas y podré volar por 
pe aires, calentándome a los rayos del 
sol. 

—;¡No pienses por ahora en semejante 
cosal—repuso Chiquirritica. Hace mu- 
cho frío: por fuera nieva y hiela. Qué- 
date en tu cama que yo te cuidaré 
hasta que estés buena del todo. 

En seguida le llevó agua en una hoja 
de flor. La golondrina bebió, y le contó 
que, habiéndose desgarrado un ala en 
las espinas de una zarza, no había 
podido seguir a sus compañeras a los 
países calidos. Rendida de cansancio, 
había concluído por caer a tierra, y 
desde aquel momento no se acordaba 
de nada de lo que le había sucedido. 

Mientras duró el invierno, burlando 
la vigilancia de la ratita y del topo, la 
niña cuidó a la golondrina con el mayor 
cariño. Cuando llegó la primavera y el 
sol empezó a calentar la tierra, el pájaro, 
que se sentía ya fuerte y ágil, se despidió 
de su protectora, que descubrió el 
agujero abierto por el topo en otro 
tiempo. La golondrina rogó a la niña 
que la acompañase al verde bosque 
sentada sobre sus espaldas; pero Chi- 
quirritica pensó que su partida causaría 
mucha pena a la ratita campestre, que 
tan bien se había portado con ella. 

—¡No—dijo suspirando,—no puedo! 

—¡Adiós, pues; adiós, encantadora 
niña! ¡Cuenta con mi eterno agradeci- 
miento! —replicó la golondrina eleván- 
dose hacia el sol. 

Chiquirntica la vió marchar con 
lágrimas en los ojos. ¡Había tomado 
tanto cariño a la gentil golondrina! 

—¡Quivit, quivitl—cantó el pájaro; y 
después desapareció en los aires. 

La tristeza de Chiguirritica fué tanto 
mayor, cuanto que ya no pudo salir a 
calentarse al sol, porque las espigas de 
trigo brotaban sobre la casa de la ratita 
campestre, formando para la pobre niña 
un verdadero bosque de árboles altos. 

—Conviene que este verano te des 
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prisa para preparar tu canastilla de 


boda—le dijo la ratira,—porque ya ' 


sabes que el señor topo de pellica negra 
ha pedido tu mano. Para casarte con 
ese señor es preciso que estés bien pro- 
vista de vestidos y de ropa blanca. 

La niña tuvo precisión de tomar la 
rueca, y la ratita campestre empleó, 
además, como jornaleras cuatro arañas, 
que hilaban sin descanso. Todas las 
tardes el topo les hacía una visita y les 
hablaba del abrasador verano, que pone 
la tierra ardiente e insoportable, Así, 
pues, la boda no se haría hasta bien 
entrado el otoño. Mientras transcurría 
el plazo, Chaquirritica iba todos los días 
a presenciar la salida y la puesta del sol 
desde la puerta de la cueva, y veía el 
azul del cielo a través de las espigas 
agitadas por el viento. La niña ad- 
miraba la hermosura de la naturaleza y 
pensaba mucho en la querida golon- 
drina; pero la golondrina estaba lejos, 
y quizás no volvería nunca. 

Al fin llegó el otoño, y Chiquirritica 
había acabado ya su canastilla de boda. 

—Dentro de cuatro semanas se cele- 
brará tu casamiento con el señor topo— 
dijo la ratita. 

Y la pobre niña lloró: la asustaba 
aquel ser tan fastidioso y tan aficionado 
a las tinieblas. 

—¡Eres una tonta al afligirte, cuando 
se te presenta tan buen partido!—ex- 
clamó la ratita.—No te pongas así, o 
me enfadaré y te daré un mordisco, 
Debes apreciar con mucha satisfacción 
el casarte con un personaje tan distin- 
guido, que lleva una pellica de terciopelo 
negro como no la tiene ni el mismo rey. 
Deberías dar gracias a Dios por encon- 
trar una cocina y una cueva tan bien 
dispuestas. 

Chiquirritica, atemorizada, ahogó sus 
lágrimas, y así llegó el día de la boda. 

Presentóse el topo muy satisfecho 
para llevarse a la niña bajo tierra, 
donde ya nunca vería la hermosa luz 
del sol, puesto que el que iba a ser su 
marido no podía soportar el brillo de ese 
astro. A lo menos en casa de la ratita le 
estaba permitido mirarle desde la puerta. 

—¡Ya no volveré a verte más, her- 


moso sol! —dijo Chiguirritica con aire 
contristado y levantando los brazos al 
cielo. —¡Adiós, pues, ya que estoy con- 
denada a vivir en lo sucesivo en estos 
sombríos lugares, donde no se goza de 
tus rayos! 

Después dió algunos pasos fuera de 
la casa, porque ya habían cortado el 
trigo, y no quedaba más que el rastrojo. 

—¡Adiós, adiós, amiga mía! —dijo 
abrazando a una florecilla encarnada.— 
¡Si ves a la golondrina, salúdala de mi 
parte y dile que soy muy desgraciada! 

—¡Quivit, quivitl—oyó gritar en aquel 
momento. 

Levantó la cabeza, y fué inmenso su 
júbilo al ver a la golondrina que pasaba. 

1 pájaro manifestó la mayor alegría 
cuando vió a Chiquirritica: bajó rápida- 
mente repitiendo sus alegres guivit, e 
hizo mil caricias a su bienhechora. Esta 
le contó que querían casarla con un topo 
muy feo que estaba bajo tierra, donde 
nunca penetraba el sol. Mientras hacía 
este relato vertía un torrente de lágri- 
mas, recordando que aquel mismo día 
debía celebrarse la boda, a la cual esta- 
ban convidados como testigos, algunos 
sapos y muchas lombrices de tierra. 

—Se acerca el invierno—dijo la golon- 
drina,—y me vuelvo a los países cálidos. 
¿Quieres seguirme? Te subiré en mi 
espalda, y te sujetarás a mí con tu cin- 
turón: huiremos lejos del horrible topo 
y de su morada obscura; muy lejos, al 
otro lado de las montañas, donde el sol 
brilla aún más hermoso que aquí, y 
donde el verano y las flores son eternos. 
¡Ven, pues, conmigo, niña hermosa! 
¡Yo te salvaré del peligro que te amena- 
za, pues que me salvaste la vida cuando 
yacía en el sombrío corredor medio 
muerta de frio! 

—¡Sí, te seguirél —dijo Chiguirritica. 
Mucho bien me ha hecho la rata cam- 
pestre; pero lo cierto es que ahora 
quería violentar mi voluntad. 

Y se sentó en la espalda del pájaro, 
atándose con su cinturón a una de sus 
más fuertes plumas; en seguida se sintió 
arrebatada por encima de los bosques, 
del mar y de las altas montañas cubier- 
tas de nieve. 
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Chiguirritica sintió frío; pero se acu- 
rrucó bajo las plumas calientes del 
pájaro, sin sacar más que la cabecita 
para admirar las bellezas que veía 
debajo de ella. Así llegaron a los 
países cálidos, donde la viña con sus 
hermosas uvas rojas, verdes y azules 
brota en todas las zanjas; donde se ven 
bosques enteros de limoneros y naran- 
jos, y donde. mil plantas maravillosas 
exhalan sus perfumes. En los caminos 
jugaban los niños con grandes y bellas 
mariposas de colores, 

Algo más allá se detuvo la golondrina 
cerca de un lago azulado,en una decuyas 
márgenes se levantaba un antiguo cas- 
tillo de mármol rodeado de columnas 
que sostenían emparrados. En la cúpula 
había una gran cantidad de nidos. 

Uno de aquellos nidos servía de 
vivienda a la golondrina que llevaba a 
Chiquirritica. 

Esta es mi casa, —dijo el pájaro; — 
pero no será conveniente que vivas 
conmigo, porque esta habitación es 
demasiado fría en invierno y calurosa 
en verano. Elige una de las flores más 
hermosas: te depositaré en ella y haré 
todo lo posible por hacer tu estancia 
agradable. 

—¡Qué feliz soy!—dijo Chiguirritica 
saltando y dando palmadas. 

Grandes y hermosas flores blancas, 
carmíneas y azules crecían entre los 
fragmentos de una columna caída: allí 
fué donde la golondrina depositó a la 
niña en una de las hojas más anchas. 

Chiguirritica, en el colmo de la dicha, 
estaba maravillada de todas las magnifi- 
cencias que la rodeaban en aquellos 
parajes encantadores. 

Su admiración creció de punto, al 
ver a un hombrecito blanco y trans- 
parente como el cristal, con diadema 
de oro y apenas de una pulgada de alto 
que estaba sentado en la flor. Llevaba 
en la mano un pequeño cetro de oro y 
piedras preciosas, espada en la cintura, 
y en los hombros unas alas brillantes. 


Aquel lindo joven era el genio de la 
flor: cada flor servía de palacio a un 
hombrecito y a una mujercita, y aquel. 
que era aún soltero, reinaba sobre todo 
aquel jardín. 

Lejos de asustarse Chigwirritica por 
la aparición, quedó mirando con em- 
beleso a aquel lindo y elegante joven. 

Cuando el Príncipe tan fino y tan 
delicado vió al pájaro gigantesco, sintió 
un gran susto; pero se repuso a la vista 
de Chiquirritica, que le pareció la joven 
más hermosa del mundo. Le puso su 
corona de oro en la cabeza, le interrogó 
cuál era su nombre, y con frases muy 
galantes le preguntó si consentiría en 
ser su esposa. 

¡Que comparación con el horrible sapo 
y con el estúpido topo de capa negra! 
Si le aceptaba, vendría a ser la reina de 
las flores. Aceptó, pues, y no tardó en 
recibir la visita de un caballero y una 
hermosa señora, que salían de cada for 
para ofrecerle preciosos regalos. 

Ninguno le pareció tan agradable 
como un par de alas transparentes que 
habían pertenecido a una gran mosca 
blanca. En cuanto tuvo aquellas alas 
en los hombros, pudo Chiguirritica volar 
de flor en flor, 

La golondrina desde su nido hacía oir 
sus canciones más inspiradas; pero en el 
fondo de su corazón se sentía triste por 
haberse separado de su bienhechora, a 
la cual, sin embargo, visitaba con fre- 
cuencia. 

—Deja ese nombre de Chiguirritica, 
dijo a su esposa el Príncipede las flores: — 
ese nombre es feo y tú eres hermosa; 
¡hermosa como debe serlo la reina de 
las flores! En adelante te llamaremos 
Maya. 

A Chiquirritica le pareció muy de su 
gusto este último nombre, y vivió muy 
feliz con su esposo larguísimos años. 
Tuvieron muchos hijos: tan pequeñitos, 

ue al nacer no eran mayores que granos 
e anís; pero eran muy lindos e inteli- 
gentes. 
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* EL PEQUEÑO 


ESCRIBIENTE 


FLORENTINO 


STABA en la cuarta clase ele- 
mental. Era un gracioso floren- 

tino de doce años, de cabellos rubios y 
tez blanca, hijo mayor de cierto em- 
pleado de ferrocarriles que, teniendo 
mucha familia y poco sueldo, vivía con 
suma estrechez. Su padre lo quería 
mucho, y era bueno e indulgente con 
él; indulgente en todo, menos en lo 
que se refería a la escuela: en esto era 
muy exigente y procedía con bastante 
severidad, porque el hijo debía ponerse 
pronto en disposición de obtener otro 
empleo para ayudar al sostén de la 
familia; y si había de valer algo pronto, 
necesitaba trabajar mucho en poco 
tiempo; y aunque el muchacho era 
aplicado, el padre le exhortaba siempre 
a estudiar. Era ya de avanzada edad 
el padre, y el excesivo trabajo le había 
también envejecido prematuramente. 
Con efecto, para proveer a las necesi- 
dades de la familia, además del mucho 
trabajo que tenía en su destino, se 
buscaba a la vez aquí y allá trabajos 
extraordinarios de copista, y se pasaba 
sin descansar en su mesa buena parte 
de la noche. Últimamente, de cierta 
casa editorial que publicaba libros y 
periódicos, había recibido el encargo de 
escribir en las fajas el nombre y la 
dirección de los subscriptores, y ganaba 
tres liras por cada quinientas de aque- 
llas tirillas de papel, escritas en carac- 
teres grandes y regulares. Pero esta 
tarea le cansaba, y se lamentaba de 
ello a menudo con la familia a la hora 
de comer. «Estoy perdiendo la vista 
—decía;—esta ocupación de noche 
acaba conmigo». El hijo le dijo un 
día: «Papá, déjame trabajar en tu 
lugar; tú sabes que escribo bastante 
bien, tanto como tú». Pero el padre 
respondió: «No, hijo, no; tú debes 
estudiar; tu escuela es cosa mucho más 
importante que mis fajas; tendría re- 
mordimiento, si te privara del estudio 
una hora; lo agradezco, pero no quiero; 
y no me hables más de ello ». 


El hijo sabía que con su padre era 
inútil insistir en aquellas cosas, y no 
insistió. Pero he aquí lo que hizo. 
Sabía que a las doce en punto dejaba . 
su padre de escribir y salía del despacho 
para la alcoba. Alguna vez lo había 
oído: en cuanto el reloj daba las doce, 
sentía inmediatamente el rumor de la 
silla que se movía y el lento paso de su 
padre. Una noche esperó a que estu- 
viese ya en cama, se vistió sin hacer 


.ruido, anduvo a tientas por el cuarto, 


encendió el quinqué de petróleo, se 
sentó en la mesa del despacho, donde 
había un montón de fajas blancas y la 
indicación de las señas de los subs- 
criptores, y empezó a escribir imitando 
todo lo que pudo la letra de su padre. 
Y escribía contento, con gusto, aunque 
con miedo; las fajas escritas aumenta- 
ban, y de cuando en cuando dejaba la 
pluma para frotarse las manos, después 
continuaba con más alegría, atento el 
oído y sonriente. Escribió ciento sesen- 
ta: ¡cerca de una lira! Entonces paró; 
dejó la pluma donde estaba, apagó la 
luz y se volvió a la cama de puntillas. 
Aquel día, a las doce, el padre se 
sentó a la mesa de buen humor. No 
había advertido nada. Hacía aquel 
trabajo mecánicamente, contando las 
horas, pensando en otra cosa y no 
parando mientes en el número de las 
fajas escritas, hasta el día siguiente. 
Sentados a la mesa con buen humor, 
y poniendo la mano en el hombro 
de su hijo: «¡Eh, Julio—le dijo,—mira 
qué buen trabajador es tu padre! En 
dos horas ha trabajado anoche un 
tercio más de lo que acostumbra. La 
mano aun está ágil, y los ojos cumplen 
todavía con su deber ».* Julio, contento, 
mudo, decía entre sí: «¡Pobre padre! 
Además de la ganancia, le he propor- 
cionado también esta satisfacción: la 
de creerse rejuvenecido. ¡Ánimo, pues! » 
Alentado con el éxito, la noche 
siguiente, en cuanto dieron las doce, se 
levantó otra vez y se puso a trabajar. 
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Y lo mismo siguió haciendo varias 
noches. Su padre seguía también sin 
advertir nada. Sólo una vez, cenando, 
se le ocurrió esta observación: «¡Es 
raro!; ¡cuánto petróleo se gasta en esta 
casa de algún tiempo a esta parte! » 
Julio se estremeció; pero la conver- 
sación no pasó de allí, y el trabajo 
nocturnó siguió adelante. 

Lo que ocurrió fué que, interrum- 
piéndose así el sueño todas las noches, 
Julio no descansaba bastante; por la 
mañana se levantaba rendido aún, y 
por la noche, al estudiar, le costaba 
trabajo tener los ojos abiertos. Una 
noche, por la primera vez en su vida, 
se quedó dormido sobre los apuntes. 
«¡Vamos, vamos! —le gritó su padre 
dando una palmada, —¡Al trabajo! » 
Se asustó y volvió a ponerse a estudiar. 
Pero por las noches y en los días 
siguientes continuaba la cosa lo mismo, 
y aun peor: daba cabezadas sobre los 
libros, se despertaba más tarde de lo 
acostumbrado, estudiaba las lecciones 
con violencia, y parecía que le disgustaba 
el estudio. Su padre empezó a obser- 
varlo; después se inquietó por ello, y al 
fin tuvo que reprenderle. Nunca lo 
había tenido que hacer por esta causa. 
« Julio —le dijo una mañana, —tú te 
descuidas mucho, no eres ya el de 
otras veces. No quiero esto. Todas las 
esperanzas de la familia se cifraban 
en ti. Estoy muy descontento. ¿Com- 
prendes?» A este único regaño, el 
verdaderamente severo que había re- 
cibido, el muchacho se turbó. «Sí, 
cierto—murmuró entre dientes—así no 
se puede continuar; es menester que 
el engaño concluya». Pero la noche 
de aquel mismo día, en la comida, ex- 
clamó con alegría su padre: «¡Sabed 
que en este mes he ganado en las fajas 
treinta y dos liras más que el mes 
pasado!» Y diciendo esto, sacó a la 
mesa un cartucho de dulces que había. 
comprado para célebrar con sus hijos 
la ganancia extraordinaria, que todos 
acogieron con júbilo. Entonces Julio 
cobró ánimo y pensó para sí: «¡No, 
pobre padre, no cesaré de engañarte; 
haré mayores esfuerzos para estudiar 


mucho de día; pero continuaré traba- 
jando de noche para ti y para todos los 
demás! » Y añadió el padre: «¡Treinta 
y dos liras!... Estoy contento... Pero 
hay otra cosa—y señaló a Julio— 
que me disgusta ». Y Julio recibió la 
reconvención en silencio, conteniendo 
dos lágrimas que querían salir, mas 
sintiendo al mismo tiempo en el cora- 
zón cierta dulzura. Y siguió trabajando 
con ahinco; pero acumulándose un 
trabajo a otro, le era cada vez más difi- 
cil resistir. La cosa duró así dos meses. 
El padre continuaba reprendiendo al 
muchacho, y mirándole cada vez más 
enojado. Un día fué a preguntar por 
él al maestro, y éste le dijo: « Sí, cumple, 
porque tiene buena inteligencia; pero 
no está tan aplicado como antes. Se 
duerme, bosteza, está distraído, sus 
apuntes los hace cortos, de prisa, con 
mala letra: él podría hacer más, pero 
mucho más ». Aquella noche el padre 
llamó al hijo aparte y le hizo recon- 
venciones más severas que las que 
hasta entonces le había hecho. « Julio, 
tú ves que yo trabajo, que yo gasto mi 
vida por la familia. Tú no me secundas, 
tú no tienes lástima de mí, ni de tus 
hermanos, ni aun de tu madre ».— 
«¡Ah, no, no diga usted eso, padre 
mío! » gritó el hijo ahogado en llanto, 
y abrió la boca para confesarlo todo. 
Pero su padre le interrumpió, diciendo: 
«Tú conoces las condiciones de la 
familia; sabes que hay necesidad de 
hacer mucho, de sacrificarnos todos. 
Yo mismo debía doblar mi trabajo. 
Yo contaba estos meses últimos con 
una gratificación de cien liras en el 
ferrocarril, y he sabido esta mañana 
que ya no la tendré». Ante esta 
noticia, Julio retuvo al punto la con- 
fesión que estaba para escaparse de sus 
labios, y se dijo resueltamente a sí 
mismo: «No, padre mío, no te diré 
nada; guardaré el secreto para poder 
trabajar por ti; del dolor que te causo 
te compenso de este modo; en la escuela 
estudiaré siempre lo bastante para 
salir del paso; lo que importa es ayu- 
darte a ganar la vida y aligerarte de la 
ocupación que te mata». Siguió ade- 
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lante, transcurrieron otros dos meses 
de tarea nocturna y de pereza de día, 
de esfuerzos desesperados del hijo y de 
amargas reflexiones del padre. Pero lo 
peor era que éste se iba enfriando poco 
a poco con el niño, y no le hablaba sino 
raras veces, como si fuera un hijo des- 
naturalizado del que nada hubiese que 
esperar, y casi huía de encontrar su 
mirada. Julio lo advertía, sufría en 
silencio, y cuando su padre volvía la 
espalda, le mandaba un beso furtiva- 
mente, volviendo la cara con senti- 
miento de ternura compasiva y triste; 
mientras tanto, el dolor y la fatiga lo 
demacraban y le hacían perder el 
color, obligándole a descuidarse cada 
vez más en sus estudios. Comprendía 
perfectamente que todo concluiría en 
un momento, la noche que dijera: 
«Hoy no me levanto »; pero al dar las 
doce, en el instante en que debía con- 
firmar enérgicamente su propósito, sen- 
tía remordimiento, le parecía que que- 
dándose en la cama faltaba a su deber, 
que robaba una lira a su padre y a su 
familia; y se levantaba pensando que 
cualquier noche que su padre se des- 
pertara y lo sorprendiera, o que por 
casualidad se enterara contando las 
fajas dos veces, entonces terminaría 
naturalmente todo, sin un acto de su 
voluntad, para el cual no se sentía con 
ánimos, Y así continuó la cosa. 

Pero una tarde, en la comida, el 
padre pronunció una palabra que fué 
decisiva para él. Su madre lo miró, y 
pareciéndole que estaba más echado 
a perder y más pálido que de costumbre, 
le dijo: «Julio, tú estás malo». Y 
después, volviéndose con ansiedad al 
padre: «Julio está malo; mira qué 
pálido está! Julio mío, ¿qué tienes? » 
El padre le miró de reojo, y dijo: 
«La mala conciencia hace que tenga 
mala salud. No estaba así, cuando era 
estudiante aplicado e hijo cariñoso ». 
«Pero está malo», exclamó la mamá. 
cia no me importa! », respondió el 

adre. 

, Aquella palabra le hizo el efecto de 
una puñalada en el corazón al pobre 
muchacho. ¡Ah!, ya no le importaba 


su salud a su padre, que en otro tiempo 
temblaba de oirlo toser solamente. 
Ya no le quería, pues; había muerto en 
el corazón de su padre. «¡Ah, no, 
padre mío! —dijo entre sí con el cora- 
zón angustiado; —ahora acaba esto de 
veras; no puedo vivir sin tu cariño, lo 


* quiero todo; todo te lo diré, no te 


engañaré más y estudiaré, como antes, 
suceda lo que suceda, para que tu vuel- 
vas a quererme, padre mío. ¡Oh, estoy 
decidido en mi resolución! ». 

Sin embargo, aquella noche se levan- 
tó todavía, más bien por fuerza de la 
costumbre que por otra causa, y cuando 
se levantó quiso ir a saludar, a volver 
a ver por algunos minutos, en el silencio 
de la noche, por última vez, aquel cuarto 
donde había trabajado tanto secreta- 
mente, con el corazón lleno de satis- 
facción y de ternura. Y cuando se 
volvió a encontrar en la mesa con la luz 
encendida, y vió aquellas fajas blancas 
sobre las cuales no iba ya a escribir 
más aquellos nombres de ciudades y de 
personas que se sabía de memoria, le 
entró una gran tristeza e involuntaria- 
mente cogió la pluma para reanudar 
el trabajo acostumbrado. Pero al ex- 
tender la mano tocó un libro, y éste se 
cayó. Se quedó helado. Si su padre se 
despertaba,... cierto que no le habría 
sorprendido cometiendo ninguna mala 
acción, y que él mismo había decidido 
contárselo todo; sin embargo,... el oir 
acercarse aquellos pasos en la obscuri- 
dad, el ser sorprendido a aquella hora 
con aquel silencio, el que su madre se 
hubiese despertado y asustado, el pen- 
sar que por lo pronto su padre hubiera 
experimentado una humillación en 
su presencia descubriéndolo todo... 
Todo esto casi le aterraba. Aguzó el 
oído, suspendiendo la respiración... 
No oyó nada. Escuchó por la cerradura. 
de la puerta que tenía detrás: nada, 
Toda la casa dormía. Su padre no había 
oído. Se tranquilizó, y volvió a escribir. 
Las fajas se amontonaban unas sobre 
otras. Oyó el paso cadencioso de la 
guardia municipal en la desierta calle; 
luego, ruido de carruajes, que cesó al 
cabo de un rato; después, pasado algún 
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tiempo, el rumor de una fila de carros 
que pasaron lentamente; más tarde, 
silencio profundo, interrumpido a tre- 
chos por el ladrido de algún perro. Y 
siguió escribiendo. Entretanto su padre 
estaba detrás de él; se había levantado 
cuando se cayó el libro, y esperó un 
buen rato; el. ruido de los carros había 
cubierto el rumor de sus pasos y el 
ligero chirrido de las hojas de la puerta, 
y estaba allí, con su blanca cabeza 
sobre la negra cabecita de Julio. 
Había visto correr la pluma sobre las 
fajas, y en un momento todo lo había 
olvidado; lo había comprendido y re- 
cordado todo, y un arrepentimiento 
desesperado, una ternura inmensa había 
invadido su alma, y lo tenía clavado allí, 
detrás de su hijo. De repente dió Julio 
un grito agudísimo; dos brazos con- 
vulsos le habían cogido por la cabeza. 
«¡Oh, padre mío, perdóname! », gritó, re- 
conociendo a su padre llorando. «¡Per- 
dóname tú a mi!l—respondió el padre 
sollozando y cubriendo su frente de 
besos. —Lo he comprendido todo, todo 
lo sé; yo soy quien te pide perdón, 
santa criatura mía. ¡Ven, ven con- 
migo! » Y le empujó, más bien que lo 
llevó, a la cama de su madre despierta, y 
arrojándolo éntre sus brazos, le dijo: 


EL LOBO Y 


Trampas, redes y perros 
Los celosos pastores disponían 
En lo oculto del bosque y de los cerros, 
Porque matar querían 
A un lobo, por el bárbaro delito 
De no dejar con vida ni un cabrito. 
Hallóse cara a cara 
Un mastín con el lobo de repente, 
Y cada cual se para, 
Tal como en Zama estaban frente a frente 
Antes de la batalla, muy serenos, 
Aníbal y Escipión: ni más ni menos. 
En esta suspensión, treguas propone 
El lobo a su enemigo; 
El mastín no se opone; 
Antes le dice: « Amigo, 
Es cosa muy extraña, por mi vida, 
Meterse un señor lobo a cabricida. 


«¡Besa a nuestro hijo, a este ángel, que 
desde hace tres meses no duerme y tra- 
baja por mí, y yo he contristado su 
corazón, mientras él nos ganaba el - 
pan!» La madre lo recogió y apretó 
contra su pecho, sin poder articular una 
palabra; después dijo: « A dormir ahora 
mismo, hijo mío; vé a dormir y a 
descansar. ¡Llévalo a la- camal!...» 
El padre lo cogió en brazos, lo llevó a 
su cuarto, lo metió en la cama, siempre 
jadeante y acariciándolo, y le arregló 
las almohadas y la colcha. «Gracias, 
padre—repetía el hijo,—gracias; pero 
ahora véte tú a la cama; ya estoy con- 
tento; véte a la cama, papá ». Pero su 
padre quería verlo dormido, y sentado 
a la cabecera de su cama, le tomó la 
mano y dijo: «¡Duerme, duerme, hijo 
mío! » Y Julio, rendido, se durmió por 
fin, y durmió muchas horas, gozando por 
primera vez, después de muchos meses, 
de un sueño tranquilo, alegrado por 
rientes ensueños; y cuando abrió los 
ojos, después de un buen rato de alum- 
brar ya el sol, sintió primero y vió des- 
pués cerca de su pecho, apoyada sobre 
la orilla de la cama, la blanca cabeza 
de su padre, que había pasado así la 
noche y dormía aún, con la frente re- 
clinada al lado de su corazón. 


EL MASTÍN 


Ese cuerpo brioso 

Y de pujanza fuerte 

Que mate al jabalí, que venza al oso; 

¿Mas qué dirán al verte 

Que lo valiente y fiero 

Empleas en la sangre de un cordero? » 

El lobo le responde: « Camarada, 

Tienes mucha razón: en adelante 

Propongo no comer sino ensalada ». 

Se despiden, y toman el portante. 

Informados del hecho, 

Los pastores se apuran y patean, 

Agarran al mastín, y le apalean. 

Digo que fué bien hecho; 

Pues, en vez de ensalada, en aquel año, 

Se fué comiendo el lobo su rebaño. 

¿Con una reprensión, con un consejo, 

Se pretende quitar un vicio añejo? 
SAMANIEGO. 
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Co rey poseía un soberbio 

jardín, en medio del cual crecía 
un árbol que daba manzanas de oro. 
Un año, en la época que maduraban 
sus frutos, se dió cuenta al rey de que 
cada noche desaparecía una man- 
zana. 

Irritado por ello, ordenó a su jar- 
dinero que tuviese cuidado durante la 
noche. El jardinero puso a su hijo 
mayor de centinela; mas a media noche 
éste se durmió; y a la mañana siguiente 
faltó otra manzana. Mandó entonces a 
su segundo hijo que vigilase, y habién- 
dose dormido igualmente, al amanecer 
se echó de menos otra manzana. 

Entonces le tocó el turno al tercer 
hijo, el cual se tendió al pie del árbol, 
para vigilar mejor. Al dar el reloj las 
doce, un pájaro de oro purísimo vino 
a posarse en el árbol; en el momento 
en que arrancaba con su pico una de 
las manzanas, el hijo del jardinero le 
disparó una flecha; mas ésta no hizo 
daño alguno al pájaro, únicamente una 
pluma de oro se desprendió de la cola 
del ave, que desapareció. 

Al otro día llevaron al rey la pluma 
de oro; todos decían unánimes que 
valía más que todas las riquezas del 
reino; mas el rey exclamó: «Una sola 
pluma no me sirve para nada. Necesito 
el pájaro ». 

El hijo mayor del jardinero fué en 
busca del pájaro de oro; al cabo de 
algún tiempo llegó a un bosque, donde 
divisó una zorra; disponíase a matarla, 
cuando oyó, estupefacto, que el animal 
le hablaba. 

—No me mates, pues tengo buenos 
consejos que darte. Sé que buscas el 
pájaro de oro. Escucha; llegarás a un 
pueblo: en él encontrarás dos mesones, 
uno enfrente de otro; uno de ellos es de 
bella apariencia; no entres en él, sino 
más bien pasa la noche en el otro. 

El joven no hizo caso de lo que le 
decía la zorra; cuando llegó al pueblo, 
penetró en la bella hostería, y en ella 
comió y bebió, olvidándose enteramente 
del pájaro. Pasaba el tiempo, y como el 


hijo mayor no volvía, partió el segundo 
y sucedióle lo mismo. 

Finalmente, púsose en camino el hijo 
menor para hallar el pájaro de oro. 
Al entrar en el bosque, se encontró con 
la zorra, la cual le dió el mismo buen 
consejo. Mostróse el joven reconocido 
al animal, y éste, entonces, le dijo: 

—Ponte sobre mi cola e iras más de 
prisa. 

Sentóse el joven, como la zorra le 
había indicado: y entonces ésta comenzó 
a correr, e iban los dos tan veloces, que 
el viento silbaba en sus oídos. 

Cuando el muchacho llegó al pueblo, 
hospedóse en el mesón de pobre aspecto 
y en él pasó la noche. A la mañana 
siguiente vino la zorra, y le dijo: 

—Sigue derecho hasta que encuentres 
un castillo, ante el cual hallarás un pelo- 
tón de soldados dormidos. No hagas 
caso de ellos; penetra en el castillo y 
recórrelo, hasta que entres en una sala, 
donde verás al pájaro de oro en una 
jaula de madera. Al lado hallarás una 
bella jaula dorada; mas no se te ocurra 
sacar al pájaro de la jaula tosca y 
meterle en la más rica y elegante. 

Extendió entonces la zorra su rabo, 
y partieron los dos a toda velocidad. 

Delante de la puerta del castillo se 
encontraban los soldados, como la 
zorra había dicho. Entró el joven y 
llegó a la estancia en que colgaba del 
techo una jaula de madera con el pájaro 
de oro. dentro, y debajo de ella vió la 
jaula dorada, y las tres manzanas de oro 
robadas las tres noches anteriores. 
Pero he aquí que el joven se dijo: 

—¡Sería un disparate llevarme un 
pao tan lindo en esta jaula tan 
eal 

Así, pues, tomó el pájaro, y al colo- 
carlo en la jaula dorada, lanzó éste un 
chillido tan agudo, que los soldados se 
despertaron e hicieron prisionero al 
muchacho. Al día siguiente fué con- 
denado a muerte por el tribunal, si no 
presentaba al rey el caballo de oro que 
corría tan ligero como el viento. En 
este caso el pájaro de oro sería suyo. 
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Púsose entonces en camino de nuevo, 
y la zorra le salió al encuentro, y le 
dijo: 

—Ya ves lo que te ha ocurrido por 
haber desoído mi consejo. No obstante, 
voy a decirte cómo hallarás el caballo 
de oro. Sigue todo derecho hasta que 
veas el castillo, en cuyas cuadras está 
encerrado. A su lado estará el criado 
profundamente dormido. Saca el caballo 
silenciosamente; mas no le pongas la 


El joven atravesaba el bosque con el pájaro y la princesa; la zorra les seguía al lado. 


silla de oro que verás a gu lado, sino una 
silla de cuero vieja. 

Luego montó sobre la cola de la 
zorra y ambos partieron. Todo salió a 
pedir de boca; el mozo de cuadra ron- 
caba tumbado a la larga y puesta una 
mano sobre la silla de oro. 

Mas, cuando el joven vió el caballo, 
se dijo: 

—Es una lástima poner una silla de 
cuero sobre tan hermoso animal. Voy 
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a cambiarla por la silla de oro, pues 
bien se la merece. 

Pero he aquí que, al coger la silla de 
oro, se despertó el mozo y se puso a 
gritar tan fuerte, que los guardias 
acudieron y se apoderaron del joven. 
Al día siguiente le condujeron a pre- 
sencia de los jueces, que por segunda vez 
lo condenaron a muerte. Sin embargo, 
accedieron a perdonarle la vida y 
hacerle regalo del pájaro y del caballo, 
si traía a la bella princesa. 

Partió el joven entristecido; mas se 
le apareció de nuevo la zorra, y le habló 
así: 

—¿Por qué no has obedecido mis 
instrucciones? A pesar de todo, voy a 
darte otro consejo. Sigue sin torcer tu 
camino; a la caída de la tarde llegarás 
a un castillo, A media noche la prin- 
cesa saldrá de su cámara; adelántate 
hacia ella, bésale la mano, y ella misma 
se dejará llevar; mas no le permitas que 
se despida de su padre. 

Llegaron, en efecto, al castillo; a 
media noche el joven encontró a la 
princesa, besóle la mano y ella con- 
sintió en huir con él; mas le suplicó con 
lágrimas en los ojos le permitiese decir 
adiós a su padre. Al principio él se 
lo rehusó, mas al fin accedió a sus 
súplicas., 

En el momento en que ella entraba 
en el ala del castillo habitada por su 
padre, los guardias se despertaron e 
hicieron prisionero al muchacho. 

Condujéronle después a presencia 
del rey, el cual le dijo: 

— Jamás será tuya mi hija, si de aquí a 
ocho días no haces desaparecer la colina 
que se levanta delante de mis balcones. 

Era esta colina alta en demasía, para 
que nadie pudiese llevar a cabo tal 
tarea; y así, después de haber cavado 
durante una semana, fué como si nada 
hubiese hecho; pero la zorra se le puso 
delante, y le dijo: 

—Acuéstate y duerme; yo trabajaré 
en tu lugar. 

Al amanecer, la colina había des- 
aparecido. 

Vióse el rey obligado a cumplir lo 
que había ofrecido, y el joven partió con 


del jardín del rey 


la princesa, y he aquí que la zorra se le 
puso delante y le dijo : 

—Tuyos serán los tres: la princesa, el 
pájaro y el caballo. Cuando te pre- 
sentes delante del rey y te pregunte por 
la princesa, le responderás: hela aquí, 
Luego montarás en el caballo de oro que 
te darán y les tenderás la mano para 
despedirte de ellos; pero cuida mucho 
de no dar la mano a la princesa, sino a 
última hora. Entonces levántala en 
vilo, siéntala en la grupa del caballo y 
huye al galope. 

Todo fué a las mil maravillas; y la 
zorra le dijo aún: 

—Cuando llegues al castillo en que 
está el pájaro de oro, yo me quedaré a la 
puerta con la princesa; tú entrarás en 
el patio a caballo e irás a hablar al rey, 
el cual, al ver el corcel de oro, hará que 
te traigan el pájaro; pero tú no eches pie 
a tierra, di al rey que quieres ver al 
pájaro de cerca, y cuando lo tengas en 
la mano, desaparece a carrera tendida, 

Sucedió todo cual la zorra había 
anunciado; arrebataron el pájaro; la 
princesa montó a la grupa del caballo de 
oro, y momentos después se hallaron 
delante de un bosque. Allí aparecióle 
de nuevo la zorra al jinete, y le dijo: . 

—Repara bien en dos cosas que te voy 
a decir: no rescates en tu camino a nin- 
gún condenado, ni te sientes al borde 
de ningún río. Dicho esto, desapareció. 
Después de haber cabalgado algún 
tiempo con la princesa, el joven llegó 
al pueblo en que había dejado a sus dos 
hermanos. Habiendo oído un extraño 
rumor, preguntó lo que ocurría; res- 
pondiéronle que dos hombres iban a ser 
ahorcados. Al acercarse a la muche- 
dumbre, vió que aquellos dos desgra- 
ciados eran sus hermanos, los cuales 
habían cometido un robo. 

—¿No habría medio de salvarlos? — 
preguntó. y 

Respondiéronle que el único era dar 
todo el dinero que poseía como rescate. 
Hízolo así: éste y prosiguió su camino 
con sus hermanos; al poco rato se 
hallaron en el bosque en que la zorra 
les había hallado la primera vez. Era 
tan fresca y deliciosa la sombra de 
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aquellos árboles, que se sentaron todos 
a la orilla del río. 

Entonces sus hermanos se le echaron 
encima, le arrojaron al agua y, apoderán- 
dose de la princesa, del caballo y del 
pájaro, se presentaron al rey. 

En su honor diéronse grandes fiestas; 
pero el caballo no quería comer; el 
pájaro rehusaba cantar y la princesa 
pasaba el día. entristecida y llorando, 
pues había sido arrojado al agua 
el hijo menor; afortunadamente el río 
no era muy profundo; mas el borde 
estaba cortado a pico y el desgraciado no 
podía ponerse en salvo, Entonces se le 
apareció de nuevo la zorra protectora y 
le reprendió duramente: 

—Con todo—le dijo—no te puedo 
abandonar así. Agárrate a mi cola y * 
tente firme. 


Después que le hubo sacado del río, 
le dijo: 

—Tus hermanos te van a matar, si te 
encuentran eh el país. 

Disfrazóse el joven de mendigo, y se 
encaminó al tribunal del rey; y he aquí 
que a su llegada, el caballo comió, el 
pájaro cantó y la princesa dejó de 
llorar. 

Contó al rey los crímenes de sus her- 
manos, el cual les castigó severamente; 
y a la muerte del soberano la joven 
pareja subió al trono. 

Algún tiempo después, el “joven rey 
encontró a la buena zorra, que le pedía 
con lágrimas en los ojos le diese muerte. 
Después de rehusar repetidas veces, 
hízolo así el rey y repentinamente la 
zorra quedó convertida en un bello 
príncipe, hermano de la princesa. 


FÁBULAS DE ESOPO 


E! LOBO Y LA CIGUEÑA 


Se le atravesó a un lobo un hueso en la 
garganta mientras comía; viéndose en 
semejante apuro, rogó con mil promesas 
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a una cigiteña que se lo extrajera, ya que 
tenía tan largo el pico. Hízolo así la 
cigiijeña, pidiéndole después al lobo las 
dádivas ofrecidas; pero éste contestó: — 
¡Cuán necia eres! Después que he tenido 


tu cabeza entre mis dientes, de modo 
que te hubiera podido matar si hubiese 
querido, ¿aun me pides mayor pre- 
mio? 

Inútil es hacer bien a los malvados, 
porque nunca se acuerdan de los bene- 
ficios recibidos. 
puramitass BUEY 


Parecióle a una rana que lograría ser 
tan iS como un buey, que allí cerca 


pacía, si lograba hinchar su pellejo; y a 
este fin principió a hacer tales esfuerzos 
que, creyéndose ya tan grande como 
el buey, preguntó a sus hijos si había 
crecido bastante. Contestáronle que no, 
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y ella continuó hinchándose, pregun- 
tándoles de nuevo qué tal estaba. 

—Inmútil es que te esfuerces, madre— 
respondiéronle los hijos, —pues nunca 
alcanzarás mayor corpulencia. 

Entonces, haciendo la rana un violen- 
to esfuerzo, no logró hincharse más, 
pero reventó. 

Conténtese cada uno con su estado, 
porque si trata de igualarse al que sabe 
más o es más poderoso, no logrará otra 
cosa que hacerse más desgraciado. 


E" GRAJO Y LOS PAVOS REALES 


Recogió un grajo vanidoso las plumas 
que se habían caído a un pavo real, y, 
engalanándose con ellas, se entremetió 
en la manada de los pavos reales, des- 


deñándose de alternar con los demás . 
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grajos. Conociendo, desde luego, los pa- 
vos que no era de su especie, le arran- 
caron las plumas hurtadas y le ahuyen- 
taron a picotazos. No tuvo otro remedio 
el grajo, viéndose tan maltratado, que 
volverse con los suyos; pero éstos ya no 
le quisieron, y lenándole de improperios, 
le dijeron: 

—Si te hubieses contentado con vivir 
entre nosotros, conformándote con tu 
suerte, no hubieras recibido aquella 
afrenta, ni ahora tendrías este dis- 
gusto. 

Los que no se contentan con su estado, 
buscan aveces otro, al parecer, más her- 
moso, pero que sólo les proporciona pesa- 
dumbre y vergúenza. 


E" TIGRE Y EL CAZADOR 


Siendo las fieras perseguidas por un 
cazador muy hábil, huían todas llenas 
de temor. El tigre, sin embargo, quiso 
reanimar su valor y les dijo que procura- 
sen defenderse, que él también estaba 
decidido a hacerlo. De poco le sirvió su 
valentía, pues el cazador le hirió de 
muerte. Viendo la zorra que huía el 
tigre derramando su sangre, le preguntó 
cómo le habían puesto tan mal parado: 
—< No sé quién me ha herido, contestó el 
tigre, pero conozco que mi herida ha sido 
hecha por uno que puede más que yo». 

Los fuertes muchas veces se baten con 
temeridad, pero a menudo pueden más 
que ellos el arte y el ingenio. 


E* VAQUERO Y EL LEÓN 


Habiendo ofrecido un vaquero a 
Júpiter sacrificarle un cabrito, si hallaba 
el sitio en donde algún ladrón hubiese 
escondido un becerro que le faltaba, vió, 
por entre los árboles del bosque inmedia- 
to, que era un león el que estaba devo 
rando el becerro perdido, y lleno de 
terror, exclamó temblando: —« ¡Oh altí- 
simo Júpiter! Te había ofrecido un ca- 
brito, si me concedías la gracia de que 
descubriese al que había robado el 
hecerro; pero ahora prometo sacrificarte 
un toro, si escapo de las garras del león ». 

Los desgraciados lo son a veces aún 
más con el mismo bien que desean. 


E ADIVINO 


Decía, en la plaza, un adivino la buena 
—ventura, cuando le comunicaron que 
acababan de abrir las puertas de su casa 
y le habían robado cuanto había en ella. 
Tan pronto como lo oyó, echó a correr 
hacia su morada, y al verlo uno le dijo: 
—Hombre, ¿ofreces adivinar la suerte 
de los demás y no has.sabido adivinar 
la tuya? 

Son muchos los que no saben manejar 
sus propios negocios, y, sin embargo, se 
empeñan en dar consejos y querer dirigir 
alos demás. 
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